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El Teivaxcall de Netzahualcoyotl
EN LA ROCHE,

ANTE HERNAN...

La Iaon ti na tie l'cxcoco se encuentrafl
sombras de una noche profuuda... No hay
has en ci cielo... la vasta extensiOn dcl

en las
estre-
firma -

inento está invailida pot' tiuliarrones espesos y
negrisiulos... Las olas del lago aparecen sornbrias
y lgubres y van a morir a las orilias de Tenoch-
Lilian pot' e Poniente, lauzando meiancólicos ru -
mores... Graznan las a y es nocturnas... y pasan,
volando muv lentawente tie urn a otra ribera...
Y sus gr ain!dos horrendos se pierden en las U-
nitbias, cual si lueran acentos espantoststrnos do
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atroces maldiciones alIá en tin mundo de I'antas-
mas y espectros!

i Qne siniestra, q;i* triste era aqiiella noche ci;
que las iiuhes dr una ternuestad pióxiina invadia9
el cieto, haeiritdo ann m;is densa la obscura Le-
nebrosidad in tin I ta del dc to!

.	 .	 .	 S	
.

En una tie las riberas que dahan hacia Jo que
ahora se I Ia ma Guadalupe,  cerca del celebre ct'i're
del Tepeqac, se encon traha en aqitetla lóbrrga no-
che (a hg'ira de nfl alto personajt, eguido per Ia
silueta (lelicatia . aèrea de una joveti, pie dehia
ser beflisinia...

Ne aqu I la con versa: i oil q tie t ii vieron en
silencio de la noche!

***

dEst5is Segura, Marina, de que el capitãn si-
gUID con SUS hergantines hasta Texcoco?

10h, si... senor... Augusto señor 1... .
Y est;s segura tamhlen de que tendrá que

volver pronto ?S 0 S •

Segurisiwa, señor!
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&Y por qué crees pie deliaii por lo pronto
acercarse tie nuevo a Tenochtitlan y no a su pa-
Lacio de (ioy-oacan?

Ese es et nilsterio, señor... eso es lo que

no miii I I 1'e fl do! con Ivstu coil a tigu s tia la negra
figiir;t a qiiieri La otra Ilatnaba Marina.

;Conque enLonces crees Là en algáa mis-
teriot
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10h! Si, seflor... jEs pie sus enemigos le
han preparado una espantosa emboscada pan
que en ella perezcal..

j,QiitYes to que dices, infeliz Marina, qué es
to que dices?

10 q iie habéis oldo, MonseorI
cii qué te tundas pant asegurar esas pa-

labras pie te pueden costar la vitia, miserable?
,En qué, en qué, en qué, señor? 1,Y rue pre—

guntáis en qué? gritó enti e las heiiibras Marina
contempiando Ia aiLa y hhrega silueta de su coin-
paflero, inientras aiti a lo lejos en las profundi-
ilades del cilo la negrura era ni;is terrible.., jE
lago (le Texcoco aparecia muis siniestro y arriba
todo eraii ii ul)lazones es;wsisimas, en tanto (1118

vagos ru mores tristisinios parecian sal mod lar urn
inhisica inelancolira v solrmne COfflO 11110 41e esos
salmos pie se entoii;iu cii las Iglesias por el des-
canso t'tern o del 111111a (I e I us dliii ii tos.

Señor! . . . volviO ;1 ilecir Marina con un acen-
to tristisi in o. Sell or, so he visto parti r it in i a nio
en sii in ejor herga iuti ii, pa ra di rigi rse con it' igo. y
tres horn lires qur maurj;tb;in p 1 liarcu hacia Tex
coco... Yo no sahia In pie iban a buscar... pero
nbedeci... Era rnii y de mañana.., bogarnos con
brisa magnilica... atravesarnos ci lago hasta que
Ilegamos it Una.istetilla pequeña...
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AquI es! gritó un figurin humano espanto-
sisimo... un sn atroz, engendro de Satanás y de
la Maldad , en fin, till pequeni to hombre... pero
in ii v luerte' . . . ;v adeiit5s pie I teva ha sus hombri-
Los u ii a ca bezo La deseoni uti a I!. . . 1A9 ii el lionibre -
Cillo que yc no liabla pod ido d istiitguir era ui
enano...!

Y qué paso Juego? preguntO el alto y ma-
gestuoso persotiaje q;ie se encuntraba eon Marina
a his oritlas de la lagu tnt aqiiella noche.

Qtié paso luego, señor 	 \'ais Asaberlo...
Yo me estrernezco (h terror porqne hive que

contemplar cosas horriptl;tntes V stuiestras coma
nadie las ha conteruplado riiiiica... 1AIi! pero no
es eso todo, seller... ;Si Jo (file presencié en unos
cuan Los morn en Los l vtj6 es part tosisi mo y i'a ro . . .
ue UI fué todavia ius, zuiirlio runs abrumador.
Ay de iii!,,. la y de lvi! St '11111% as pal a bras SOt)

de las quo nun ca se ol vidan . . . ; Qué horror! ; Qué
horror!

Profundos sollozos cort.iron las trases de Mari-
na, quien se hallaba semtada en twa roca, desde
que principiO sit narración delante del magestue-
so personaje de negro traje, qiie parecia un noble
sacerdote, un principe de la Iglesia y at que Ma-
rina rniraba temblando, pues sabia que aquel
inismo dia habia Ileg	 ilaado de Espa	 ii Coy oacan
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p;tra ha blar con CorLés. . .Cn uio no le liabia en--
eon tratlo porq un el cal li Ciii ha hi ;i pal'ti(1O para
Texcoco Coil Marina, el i'eri.iu Ilgado va'o mis-V30
teriosa men hi por en ti'o his oril l;is (let I two I estidofl 
con aniplia tnriiea Ilrgia... siIiiiciuso v itin y res-

	

pelado I l or toil OS los 8(1! d ;iilos	 .oii uistadores,
quienes lo cuidah;iii tS(I)lL IlliliPli) (l4'S(It3 trjos, me-
drosas, ))01(J iir creiaii 9 Iii! piiilria ser itti terrible
en viad a del Papa pa ia ub.Nvivar las costu iii bres de
aijuellos hombres quie aealiabaui de COl1quistar tin
tiiiiiido!. .. Quë hoiiibrr iii;is urgrev iiiisteroso!..0
jQUd terrible y siiiiestio con s it ct I(Tarj teSa estae
tura! .

tQti ié ii, quien sera, ( men seri?. . . oh! tie don-
de podrá venir este alto uui ' .iuje d,l Ii;iI,ito negro...
de rostro ow Ito, slew pie ocu Ito!... Qu len podria

sert
S	 S	 .	 S	 S

Y q ue, por fin, ni ngii no lo pu do saber por to
pron to!. • . Atrox persuiiajr ii eguisi mu ij ue se itabia
presentado ft los espailatirs en el palaclo de Co-
yoacan precisamente en ci iiistaiite mismo en que
Cones partla pant l'rXcflcO en busca de rnisterio-
sos descu Jul in ien Los, al l -I ft la isi eLi I Ia a donde to
91,16 univ oculto, ci rxtraño hoinbrecillo, el ruin
enano...

Y luego habia sucedido to que Marina contaba
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at peisonaje negro, t;I cual to vo y refiriendo a
mis lectores, a tuis buenos anii guitos que debea
haberse sorprendido graudemente con lit maravi-
ilosa relaciou tie estas aveutiira,, altâ en La obs-
cura protundutiad del lago tie Texcoco. -

4**

I)ejeni OS, •a iii igu I tos 1)) lOs, qu e la Ovialinche
liable con el trernenilo personaje negro, dejemos
41m b la in istu a toni pa ur ra tie ii erri;i n Cortés refie -
i'a sus iaipresiones atroces, all;i eii las Liniebias
de Ia noche, cuando his nil bes furman ei to alto
del cieto extensos inurallones de sonibra, cuando
cruzaii rehi rn pagos q tie liii in luau las midas del
(ago tie Texcoco y aliá en el ocaso las ruinas de
Tenochtitlan y en ci centro un bergautin que aun
410 divisan Marina y et alto personaje (let nianto
negro...

***
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As] dice Marina:
- Seais quien fuereis, señor, que habéis veni-

do de a)Iã 'letrâs Jos mares, representando a Jos

in in istros q t:e tie tie ii Jos verd ad eros d ioses def
cielo en este I1)IIfldO; VI) Os tengo que reIenr todo
Jo que paso CtIan(Io hace algunas lions parti con
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ml amado, seflor, y rev ilern;in... iPirtinios en
su bergantin; éI Ilevaba sus hombres de armas,
sus toneles con pólvora cuando el enano traidor,
gritó!:

AquI es! Llegábamos entonces a la isleti-
Ha... Desembarcamos.

Ib5mos solo tres: liern;'in, so s' ci enano.. . Ya
era la hora ell 	 el Sot se ocultaba; arrojando
polvos de 0(0 

ell 	 nubes y en el azu' (let cielo.
Aqui es! votvió ;i dccii' ci enano. Bajen!.. * y ha—

jam os por uti as rsra I en I las en forma de ea i'acol
escalerilias de lecalli fi iiisi inn. . I hamos a fl.'gar
at bañn siibterr;neo del grail IVetçahuaicoy'otl!

j 1 qué buscaha llerii;isi? prcgiint	 la alta y
negra figura qut esuiha at lado d9 Marina en la
ribera iiel lago ile Texcoco, en ;tqiiell;i tioehis.

- Busca ha los teso ros tie q no to ha bia ha blado
el en au o Xpin titi; 11110 de los flue  ii a hit ii si(1 ()

bufones de Mock'uhçoma Xocoyotcin. des-
pues tie haber sido edurailo pur artistas en bulb-
nerias y casos r isi 1)11's c dan zas est ra iii I)UL ira s ell
7"excoco.. . ;Aquel cit enanito habia pronietido a
ml señor Cortt1 s Ilevarlo al baño, at Yensaxcalli
subteir;ineo d'I Emperador de la helleza v de Ilk
lihertad y de la virtud en el Anahuac, Nel kahual--
coyotl!

1A111 encontrarás ell 	 coke innienso de
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401 00, incriistado con esunerahlas, rubies y diarnan-
tes, ci Le. ra iii is gra tid ' (let f ev-poeta, del iii aae
iiilieo y vii (tioso ttiOriaica qtie desde nifio luchó
conEía ttI • idv ersidad, cuiiihatjendo contra Ins ene-
4 I II"OS de su padre con el i'olittsto inacuahuiti, 6
vagatido IhSUaLLRIO por las sierras saltatido entreC

los inontes, escoudiéiudose en las cuevas, vrstido
con pieles tie folio v ii "re I h;asta q tie :1 I ueria defl 
gen lu, perseveran cia v valor su bió al tn 'no tie Tex-
Coro, "itibellecietido a sit rejiju con jardines y es-
cud'- (IS

1011, si. . .
....

varnos iii ternaxcall 6 baño de ese
rico v bienaveuturado rev! 1 tlriitro del subtrn'nneo
est;i ia ii rria. de Oro ii on W• se baa! hi ocu I La La utavur
riq neza ' le .Vetçahurdcoyoil. . I nada II .rii; ii. 
Cones ceilió ;i Ia voz del vii fII;iIIo qiie sabi;t aqiaci
sPrieto... v del mat desp ués de Ia con q iii sn de
Mexico, se aprovecho para. revelarbo at verse veui—
cedor.	 Por eso tue (Jue paitiinos en el !)ergalltin,

nios. - . v echa nios a a ii dar 1)01' la isi eLi I Ia has-
ta que nil ;iriio vie dijo'

Quéda Le atj u I, Marina, liasta (pie te liable!
Y (leselivainaudu sit esj;itla, preceilido 1)0!' ci ezia-
tilto ftié hajando los esc;do,i ps de iiiãrinoi del
subterranen pie bajaba al ;ti,;indonado haño!

t .Av ! va liacia n nchos , iii uclios a ños que ;iq ne-
110 esLaba abandonado para siempre!
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1Todo era silenclo y soledad en aquella tristisi-
na islal...

jLos dos bajaron lentamente!... Yo quedé espe-

rando... Alas luego escucito unos gritos horn-
bies... desgarradorcs... sQué pasaba?... tASC
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-earian a ml arno y sefior?..e jQnién sahe?... En-
tonces yo, desobedeciendo la orden ful bajando.,
bajaudo por el c.aracol que descendia retorciéndo-
se poco a poco, entrando en profundisirnas tIflICe
bias; luego me detuve.. iestaba en una come
capilia baja. con hóveda corno la de los cris-
hanGs!... i y oi una VOZ que decia en mexi -
cano!:

Tecuhili, que has descendido a profanar el
Tern plo del Rev Justo; ya enconiraste el tesoro que
buscabas, aili lo tienes en esos cofres donde estãra
oci'itas las maravillas que hicieron grande a Net-
ahualcoyot1... jilasta que no pronuncies la pa-

•Iabra santa no los hallaràs y salga de aqui, y huya
de la isla la mujer que la profana, hasLa entonce;
no podr(is obtener la have de los tesoros... Ye
comprendI entonres, señor, pie debia rrtirarrne..
sail, subiendo Ia esealera del subterr;neo; toriié
•uiia chalupa, dejando el bergantin (IC ml arno y
ilegué hasta estas riberas don'le esporo la vuelta
tie mi senor... \c ' I... ved..0 es Cie.to-, esa barca
es La sun!... Vietie eargado eon las riquezas del
teniaxcall tie Netçahualcoyozlf
e	 s	 •	 S	 •	 .	 .	 .

0
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*
**

1Era verdadLOO Las rfagas de la noche tern-
ç)estuosa y profundainente negra impulsaban COM

verdad era fu na u a berganti ii cua vela hi uchaban
aquellos vientos... Pronto atracó a La orilla de lo
quc es ahora La faithi (let Yepeyac... Escuchdse
una voz que gritó poderosa y robusta, pero angus-
t t a d a m e n t e:

Mai ma! . . . Marina!
jSoy No, soy yo, sefior!... jVenid!
Venid vosotros a nil y ayudad a mi vngan-

za; lie silo burtado en Texcoeo por indigrios ene•
migos...! Sabes lo que vucontré dentru del Te-
,naxcali de ese rrv de IvXCOCO?%

Esias palabras:	 Ye hasta I a J uslicia! ) y
tiebajo liabia un jeroglilico azteca, uii ãguiia que
descendia sobre un lago en cuvo ceutro estaba un
nopal?... ; Qu6 signilica todo esto, Marina? pie-
guntó Cortés...

Oyóse una voz trenienda que partia de to alto
del cerro del Tepoeyac ) voz sonora que asi tronO:
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Significa redenciön para los oprimidos, cas-
tigo para los verdugosl

jQué cosa mas terrible, el persona j e negro que
aconipañaba a Malinche en la ribera de 1 a laguna
habia desaparecido!.... Solos y tristes volvieron a
Coyoacan esa noche Cortés y Marina, mientras del
fondo del horizonte surgIari nlñnipagos de sangre,
que parecian describir Ia gran palabra: ;Justicia!

0

FIN.
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